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-Scñora Damiana, dijo, adTertid que cuanto habéis ha­
blado es UQ falso testimonio de que tendréis q>ie dar cuen­
ta. Aunque pecador, no merece mi conducta calificarse de 
desenfrenada, ni en el asunto de esa criatura que lleváis 
en los brazos tengo parte alguna; os lo aseguro con sen- 
timienlo. pero.....

-;Habrásc visto desvergonzado como éll lauu se arre  ̂
píente de no ser autor de semejante desacato, si acaso hu­
biese alguna duda en ello! Cuando digo que merecíais lle­
var coroza con llamas en el próximo auto de fe.

- S i  me hubiéseis dejado concluir hubierais visto que no
quería decir eso, roas por Dios os juro.....

Y en esto quedó el pobre atarugado sin llevar trazas de 
Seguir adelante, agotada su energía por tan supremo es- 
tuerzo. fino acudir el capellán ó socorrerle diciendo: 

-Dejaos de juramentos, que ninguna necesidad hay de 
ellos para justificaros, yo hablaré á la priora y abonaré 
vuestra causa como debo: y vos, continuó dirigiéndose con 
severidad á la hortelana, tratad de cumplir con lealtad el 
cometido de qtie os habéis encargado, y no calumniéis á 
quien solo merece alabanzas, Deogracias recogiendo áese 
ángel inocente, ha evitado la ejecución de un crimen horri­
ble, y solo debe eonsiilerárscle como un instrumento deque 
ia 1‘rovLdeucia se ha valido para realizar sus altos juicios, 

-Pues scúor, insistió la nodriza, vuestra merced tendrá 
razón, pero yo digo que el señor Perez no es tan bueno 
como parece.

-E a , cepos quedos, repuso el vicario, tenga modo y lo­
me ligera la puerta, si no quiere que yo la impida volver 
a ponerlos pies en esta casa.

Dicho esto el capellán y desalojada la hortelana de la 
sacrisUa, entróse aquel á conferenciar con la superiora a 
fin de resolver la conducta mas prudente que debía se 
guirse con la infortunada espósita y  poner al demandadero 
e u e l' lien lugar que merecía. Ya la priora había dispuesto se 
recogiese y guardase la envoltura cuidadosamente, por si 
algún dia pudiera servir de comprobante del origen de la 
niña, y hasta unos papeles que por inadvertencia en el 
fondo del azafate venían, con objeto de acomodarle mejor 
al uso que se destinaba, nivelando sus desigualdades y 
dándole mas blandura, se unieron 4 las demás prendas
después de reconocidos por el capellán, que no pudo des­
cifrarlos por hallarse escritos en idioma para él descouo- 
oidú. En cuanto al modesto sacristán no buho necesidad de 
esfuerzo alguno para sincerar su buen proceder, pues na­
die le había pueslo eii duda.

A la mañana siguiente, algún tanto repuesta la recieii 
nacida del sueño letárgico que se advirtió en ella al descu­
brirla, sin duda causado por algún narcótico que se la ad­
ministró para evitar su liento, lué bautizada con el nombre
de Cecilia, santa que rezábale Iglcsiael dia que fue con­
ducida al convento.

II.

hierve» dos peroles, uno provisto de confitada de membri­
llo, otro con agua y azúcar clarificándose para recibir la 
¡lasfa de mazapan confeccionado por el inteligente deman- 
dadern, pues rn esto ilc dar punto á un almíbar ó aderezar 
lina conserva no lialiia quien h: aventajase. Digamos algo 
también del traje de nuestro conocido, puesto que asegu­
ran e:; la ropa reflejo exacto de la persona. Viste ropilla, 
grcgiie.scos y jiolainas. lodo de color gris, sin duda por re­
verencia al santo liábito franciscano: un amplio mandil de 
lienzo cubre su persona desde el cuello ha.sta los piés, y 
lleva la cabeza cubierta con un gorro rayado horizontal- 
mente de azul y  blanco. Cual mariposa aprisionada por 
inadvertida lejos del pensil que la dió nacimiento, iraa 
lindísima niña travesea y juega al rededor del sacristán 
trastornando la numerosa espetera, y llevando la contusión 
y el desórden hasta el eslremo do hacer suspender su ta­
rea al concienziidu Perez, ya para reñirla apaciblemente, 
ya para estasiarse en la eontemjilacíon de sii donaire infan­
til aun á riesgo de ver quemada, descuidando el manejo de 
la espumadera, la conlltada que preparaba con taiilo esnn-- 
ro. Y nadie eslrañe la distracción de Perez. que era irresis­
tible el alraclivo de la niña. Sunca las delicadas acuarelas 
de Lawrence y Briglon produjeron semejante dulzura de 
lineas unida á tan agradable armonía de tonos y colores, 
pues aquel rostro angelical donde el alabastro y carmín se 
disputaban la preferencia, ornado de cabellos á quienes el 
oro prestaba su reflejo y la seda su tersa suavidad, anima­
do por dos ojos de un azul limpio como el del zafiro de 
Oriente, no está en lo posible iiaya sido imaginado por 
honibre alguno.

Llevada de su pueril antojo habla la muchacha reunido 
gran miraero de cacerolas y niarniilas, y subida sobre un 
banquillo las colocaba imas sobre otras, con idea de for­
mar una torre tan aita como le fuese posible, cuando he 
aqiif que a! coronar su obra con una chocolatera de cobre, 
pierde su nivel el edificio, cayendo á tierra con horrible 
estrépito, sobresaltando á Deogracias en lo inas delicado 
de su Operación.

—;Gáscaras! Dios me ¡icidonc, csclamó éste cnarbolando 
la espiiroa'era. que pensé te habías caído en la artesa 
grande ;qné revoltosa estás hoy, Cecilia! siille de aquí lue­
go. que sí no creo que todo lo voy á echar á perder por cau­
sa tuya: ya me parece se ha requemado este almíbar.

—Pues déme vviesira merced una almendra.
-jOolosilla! cuatro agarapiñailas te daré si me cantas

aquella tonada tan bonita que te lia enseñado sor Piiri- 
lieaeiuu.

Está bien, pero calle vuestra merced con esc mortero, 
que hace un ruido tan fastidioso.

Obedecida la niña, entonó con su vocecifa, arnumiosa 
como los acordes de un arpa eóliea, la siguiente eancion 
popular, llena de sentimiento y poesía, aunque aiguii frío 
.\ris1arco no la encuentre rigurosamente ajustada a las re­
glas del arle.

Cerca de siete años habían pasado, y Deogracias conti­
nuaba sin alteración desempeñando los cargos indelini- 
bles y ambiguos que le estaban encomendados en el mo­
nasterio de San Pascual. Contemplémosle un monieiilo en 
el ejercicio de sus funciones, lulerin se hacen lugar suce­
sos de mas importancia.

Se encuentra en la actualidad machacando almendras 
dulces al lado de un fogon de grandes dimensiones, en cu­
yas dos hornillas, sobre un abundante fuego de cari on, 

SECUNDA S E R I E . - 1865.

C a m in a  la  V irg e n  p u ra  
C a m in ito  de Belen 
Llevando e l n iñ o  en  « u s  brazos  
F a tig a d o  p or  la  sed .

_ Ñ u  pidas B^ua, m i v id a , 
r to  p id a s  a g u a , m i b ien ,
Q u e io s  r ioa  v a n  m u y  tu rb io s  
V  n o  se  p u ed e  beb er .—

A llá  a r r ib iU , arrib ita .
H a y  uu  lin d o n a ra n jé !,

A.ÑO X X IIi.
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Que nn ¡>obrscio(rn le guarda, 
;ElSenorvÍ5tale dé!

—Ciego, déme usa naranja 
Para el niño entretener.— 
—Tómela, señora mia.
Tome las qaehamenesterr- 

Luego <iue la Virgen marcho 
El olego üa empezado á ver.
—¿Qülóii os aqoella señora 
A quien debo tal merced 

Que ha (lado visto á mis cijus 
Y li mi entendimiento fé?—
La Madre de DiOK lia sido 
y  el Hijo do Dios también.

—iBueiio. bueno! esclnmó Dcogracias rstregfindose las 
manos de júbilo, apenas concluyó su cauto la graciosa ni­
ña. ahora loma las almendras prometidas, y rete ú decir al 
liortelano qne te dó flores para adornar el aliar en la fnii- 
cion del domingo.

—Si, si. y también le pediré algunas r.amas de salvia para 
(jiio vuestra merced lome por las mañanas la taclla de agua 
([lie tan bicnle sienta.

V saltando de alegría, seguida con la vista jtor el de- 
mandadero, desapareciú la mucliaclia. cu (¡iiicii no duda­
mos babrú reconocido el Iccloi' la recieii nacida abandona­
da en la plazuela JeJesiis.

En esUs y otras escenassemelatiles se deslizaba el tiem­
po tran([uíIo y sosegado páralos moradores de a(|i)clia casa, 
y al paso qiic los eucanlos javeuilcs reemplazaban en Ce­
cilia á las gracias déla niñez, crecía en ella el cariño llliai 
que profesaba al primero ([ue la recogió cuando la des- 
ecliaban los que debieran acogerla. Tenia, en verdad, fiin- 
dameuto el afecto de la espósita hacia ."ii salvador, [mes 
eutre cuantas personas la rodeaban era la ina-s acreedora 
á su liemasimpatía, por los incesantes cnidados que la 
tributó desdo el principio, á que ella correspondió dándole 
en cambio lodo el tesoro de amor de (pie su alma estaba 
heiieliida. Para el [lobrc saerisían fueron las primeras son­
risas de lacríaliiraabaiidiinnáa; el liumiídc servidor so des- 
veluba por la niña cuando su Uantn imporlunaha á la asa­
lariada nodriza, y  mas adelante los inverosímiles é inoca- 
baliles cuantos del sencillo demaiidadeco dislraiaii á la ado­
lescente afligida [)or los desahogos üe mal linraor ile la in­
digesta borlelaua; ó á veces culpándose i  si mismri, sufría 
resignado la severa rcpriiTieuda merecida por alguna tra­
vesura de Cecilia, gozoso con se[K»rar de su tierna prnie- 
gida e! castigo á que se lialiialicclm acreedora, Kii es esto 
decir que dejara de ser alemlida y cuidada cor esmero pur 
las santas mujeres enlre([iiienes encontró abrigo sii des- 
aiQ[iaro, pero abstraídas i’ii la vida contemplativa, era mas 
bien cada ciialun deebado de virtudes religiosas que á 
propósito [lara compartir las apasionadas emociones riel 
corazón, muy ansioso de ellas en la primera jiiveiitiid. 
Bien hubiera podido ia siiiieriora. ([iic consagró á la educa* 
ciim de Cecilia incesaule soücilud desuñándola á lomar el 
velo cuando su edad lo permitiese, bien liubicra podido, 
decimos, ser digna eonliilunte de íajóven. atendida la pru­
dencia é instrucción sólida que adoriial’an á tan caracteri­
zada señora, si el aire penilentc y austero de qne se halla­
ba revestida, no la hubiesen cortado mas digna de pro­
fundo respeto que de la inocente familiaridad qtio al arrin­
conado Dcogracias [irodigabala licrmosa doncella, Proiilo 
sobrevino gran tropel de impensados infortunios qne pu­
sieron á prueba él njútuo afecto do «no y otro individuo

al sor lanzados, mal su grado, en las lioiraseas de la vida, 
sin otros parientes ni valedores (fiie el reciproco auxilio 
que prestarse pmliesei).

n i.

Durante los sencillos acontecimientos que hemos procu­
rado bosquejar, se l)ab¡aii verifleado suci'sos imporlanlísi- 
niDS que traían conmovida la Europa entera, y  aun llevaron 
sil influenciaá las apartadas regiones del .'íuevo Mundo.

El enfermizo Carlos II murió en 1.* de noviembre de 
1700, dejando por su lesiaraento heredero de los dominios 
españoles á Veli|ie de Borbon. duque de Anjon, nielo de 
Luis XIV de Francia. Aceptado por (ále la úlliina volun­
tad del difunto soberano, noliiiea á los principalesgobier- 
nos !a elevación ol trono del nuevo monarca, y todos se 
ajiresuran á reconocerle , escepto Leopoldo de Alemania, 
quo juzgando menoscabados los derechos tic su familia, 
apresta las armas para soslenerlos. Bien pronto se decla­
ran en favor suyo, asustados por la idea de que aigun dia 
pudieran nninirse en una misma cabeza las coronas de 
Esiiaüa y Francia, aquellos mismos Estados que no esqui­
varon recnnocer ;i sn rival, poniendo en grande aprieto al 
rey francés y su jóven protegido ia proclamación del ar­
chiduque, hijo segundo dui emperador, bajo el nombre ile 
Carlos III. como legitimo propietario deialierenciadispula- 
da. en cuaiilos sitios dominaban los ejércilos de Alemania, 
Ingialerra. l'ortugal, Holanda y Sahoya. Las provincias de 
España se declaran por uno ú nlm de ambos coiiiendieii- 
tes con eleiieavuizamiento propio de ¡as guerras civiles, 
y á Yiiella de mil sucesos encontrados, ([iie no son de osle 
lugar, Felipe, apellidado coa justicia el Animoso, sufrí- 
cerca de Zaragoza una sangriciiia derrola en 20 de agosto 
de 1710, qiiefraiuiuea á sus enemigos el camino del inte­
rior de Caslilla y las puertas de Malrid, donde penelra lord 
Slaiibope al frente de una consideralilo división de tro|ias 
aliadas, precediendo al archiduque, que verifica su onlra- 
Ja solemiio en 28 dcl mismo mes. ejerciendo actos de so­
beranía en la capital del reino. Empero el vencido monar­
ca. apelando á la lealtad de sus parciales, les comunica el 
valor (te que se bailaba po.seido, y los pueblos del Ceiilro 
y Mediodía de ia Pcurnsula cúrresi>ondeii á sn conliaiiza 
pri'soníándose voluntarios á centonares ansiosos de com­
pletar los desorganizados regiui lentos; al fiiiso quo lo.s 
ganaderos de Anilalucíay Eslromadiira ofreceiigustosos es- 
liniadnspolrosy preciados caballos de silla con ohjelode 
formar en hrevoplazulosbizarros escuadrones que andando 
cHierapoliahiandedareu Villaviciosa el golpe de graciaá la 
causa del nominado rey Carlos. Xi aun en el eenlrode su ejer­
cito [lodia considerarse seguro el pretendiente austríaco, 
poessioconlar la notoria lioslitidadqiieñáciacl manifestaba 
la poldacioii madrileñafl). numerosos cuerpos de giierrems 
amaesirados cu las lides de sorpresas y golpes de mano, le- 
uian á su campo como bloqueado, interceplando convoyes 
y comunicaciones, sin conceder un punto de vagar á los sol­
dados ostraiijíiros, pocoá [iropósilo pava tales campañas. Co­
mo lino di- los jefes de mas pericia entre los partidarios

(1) Las merctricea de Madrid acordaron en estas cü'cunstao- 
das prodigar gratis sus emponzoñadas caricias dios soldados 
invasores. En cincuenta dias que permaneció el ojércile i>n la ca­
pital, contó diez mil b>ijus ácousecaencia de tan iufernai com- 
binacicn.No conocemos, oi creemos exista en la historia, ua 
caso lie igual especie.
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lie Felipe, se contaba don José Vallejo, coronel de drago­
nes, que dejó el de Borbon, conociendo su acreditada intre­
pidez, entre .Madrid y Guadalajara, con objeto de boslilizar 
mas de cerca á los aliados. Y á fé que su esperanza se ve­
ris satisfecha al saber que el diestro guerriliero presen­
tándose con su gente en los llanos de .Ucalá, habia derro­
tado á tres mil ingleses que salieron á cucoiilrarle con 
Staiihope á la cabeza, no dándoles respiro basta verlos en­
cerrados dentro de la capital. Entonces fuC cuando estos 
hombres desfogaron su cólera, impotente contra los jine­
tes de Vallejo, atropellando débiles mujeres, paisanos in­
defensos, trémulos ancianos, profanándolos templos aguisa 
Je salteadores y robando los vasos sagrados y ornamentos, 
que hablando presenlar al ilia siguiente en pública venta 
portas calles y plaza.s cual objetos de licito comercio. El 
convento de San Pascual, como situado al paso de la solda­
desca enfurecida, fné uno de los edificios que padecieron 
mas graves desacatos en aquella ocasión, conláiidose en­
tre las siervas de Dios que le poblaban algunas que sellaron 
con el martirio su fidelidad á los votos pronunciados al se­
pararse del mundo.

Cuando Deogracias presenció el comienzo de las horri­
bles escenas que amenazaban proseguir en periodo ascen­
dente, temió por Cecilia como era justo, pues no se le ocul­
taban los peligros á que la esponia su belleza en un lugar 
donde los foragidos, como enemigos de la iglesia católica, 
liarían alarde en cometer los mayores desafueros.

Luego que se convenció no podía evitarlos en manera 
alguna, corrió al pimto á casa del hortelano, y sin contes­
tar a las preguntas de la ‘ familia soliresallada. asió bajo 
del brazo un cofrecillo donde se guardaba el corto equi­
paje déla jóven, y al mismo tiempo que empiijalia á ésta 
hacia la puerta decía presuroso;

—Corre, hija mía; huyainus inmediatamente, si aun es 
tiempo; los lierejcs han penetrado en el santuario y las sa­
gradas forma.s yacen arrojadas por tierra; tu dichosa iuo- 
cenciale impide comprender el riesgo que te amenaza 
mas por el amor que siempre habrás notado en mi, le con­
juro á que me sigas pronto, si no quieres llorar toda la vi­
da, que yo prometo morir en tu defensa si no puedo sal­
varte.

-¡H uir, señor! ípero adonde? ¿abandonar asi á mis que­
ridas madres?

-¡Dios las salve! nada podemos hacer por ellas.
-Y o  puedo y  debo sufrir la suerte que les haya locado; 

en su compañía he vivido y A su lado concluirá mi exis­
tencia. Déjeme vuestra merced, que ya tardo eu correr á 
buscarlas.

—¡ühDios mió. csclamO Deogracias levantando las ma­
nos aldelo, no permitáis niarclie á su perdición esta ovejue- 
la sin mancilla! ¿Xo ves. desdichada, que las llamas empie­
zan ¿apoderarse del convento? ¿Xo oyes la feroz gritería 
de los soldados que celebran su obra de esterminio? AHI 
todo está concluido, pronto vendrán á este lugar, y enton­
ces, Cecilia, ya no habrá remedio á tu locura.

Asi era en verdad; á través de las celosías se percibía 
como un velo de fuego que tiñendo con su luz rojiza la 
huerta y dependencias adyacentes, e inlerceplado de vez 
en cuando por los paredones que se despiomabau rebra­
mando, hacia mas profunda la oscuridad de la noche, ilu­
minada á ratos por el resplandor fatídico del incendio.

Xo liabia tiempo que perder. La casa del hortelano, se­
parada dcl cuerpo principal, aun se bailaba libre; el de- 
mandadero conocía perfectamente las salidas, y Cecilia, con­

vencida al cabo, se dejó conducir por su leal amigo, que á 
fuerza de valor, astucia y sangre fría, (pues en las situa­
ciones cstremas de todas estas cualidades se hallaba ador­
nado el señor t’erez, que en nada se oponen á la sencillez 
de corazonj consiguió verse en campo abierto, donde pudo 
dar alguna tregua á los temores que por la doncella le ha­
bían atormentado.

IV.

Iluiau los dos fugitivos desacomodados de abrigo ni 
prevención alguna, sin conocer senda ni camino, pues en 
materias topográficas tan inesperto era el varón como la 
niña, y lo que es mas, sin saber donde dirigirse ni llevar 
otra iutenciou eu su marcha que evitar el encuentro de 
los numerosos destacamentos enemigos que se cruzaban á 
cada paso. Así caminaron algunas horas á la ventura cu- 
eontrúndose por fin ¿orillas delJarama, cnya.s márgenes 
siguieron en busca de sitio habitado que los pudiese ser­
vir de amparo, hasta que alumbrados jiorla naciente aurora, 
y figurándose por lo inciilto y solitario dol campo no en­
contrarían allí lo que hu.scaban, volvieron sobre su huella 
y se apartaron de la ribera inlernáiulose por el despolila- 
do, siempre con la esperanza de hallar donde guarecerse 
y tomar respiro. Pero la fatiga crecía á medida que el 
so! se elevaba sobre el horizonte; el andar de la niña, á pe­
sar de ir apoyada en el brazo de Perez. era cada vez me­
nos seguro, y Deogracias abrumado con el peso del guar- 
daropa de CccUia, fallecia de cansancio por mas que apa­
rentase frescura y seguridad. De repente lajóven. herida 
su planta por los casijuijos de un repecho que tralal)an 
de rcnioular, sentóse desfallecida, y mirando con tristeza á 
sil compañero:

—Xo puedo mas. señor Deogracias, le dijo; abandone 
vuestra mereeil á esta infeliz y no se obsiine en participar 
de la mala estrella que me persigue: he procurado ha­
cer cuantos esfuerzos ha estado en mi mano por no afligi­
ros; poro el aliento me falla, la sed me ahoga y tengo los 
pies destrozados. ;.\b, señor, veo estáis temblando como 
yol iQué será de nosotros!

V al decir esto rompió la doncella en un torrente de lá­
grimas que llenaron de amargura el corazón de Perez, ha­
ciéndole olvidar las propias desdichas apenándole solo las 
de la Jóven.

—So te dejes dominar por el desfallecimiento, la contes­
tó procurando disimular sucouguja: considera <iue tene­
mos un padre misericordioso, que solo nos envía los ma­
les para nuestro mayor bien y esperimenlar la constancia 
c|ue oponemos á los trabajos de la vida. Según las señales 
que advierto en estos campos, no puede liallarse distante 
alguna granja ó población; quédate aquí, mientras yo me 
alejo á demandar por el amor de Dios algún socorro; en 
tanto conserva la fé, hija mia, que el Señor proveerá.

Partió ligero Deogracias animado con la esperanza de 
socorrer á Cecilia, dejándola sumida en el mayor sobre­
salto que jamás habia esperüneutado durante su pacitlcs 
existencia: oraba fervorosamente por el hombre bonda­
doso que tanto padecía por ella, pues no se la ociillaba lo 
fácilmente que hubiera éste hallado asJo dentro de Madrid 
en la noche anterior, sin el embarazo que le ocasionaba 
su itersona, y á medida que su ruego subía al empíreo 
cual agradaltle y  suavísimo perfume, el afanoso demanda­
dero alegraba su espíritu á la vista de una hermosa y cul­
tivada pradera sombreada por copudos álamos y esmaltada
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de variadas Dores, entre las que algunas colmenas ser- 
viau de emporio á otros tantos enjambres de industriosas 
abejas, pruebas toílas de cercano caserío. Aun tuvo el es- 
plorador que audar algún terreno antes de que recrease 
sus oídos la ruidosa algaraliia que formadan, en competen­
cia con los jilgueros y ruisciinres de la enramada, una por­
ción de jiWenes mujeres solaiándose por el solo. Siguió 
adelante Peres en alas del deseo, y á la revuelta de on 
pequeño raonlecillo vió palpable la causa del agradable 
tumulto que antes babia escuchado. A orillas de itn claro 
y trasparente manantial, t|ue saltando de peña en peña 
caía en el valle murmurando contra los rústicos guijarros 
que descorteses interceptando su paso le obligaban á dar 
inllnitos rodeos, se hallaba sentada una muy apuesta dama 
en traje de caza, acompañada de otras tan donosas como 
ella, asistidas de varias criadas i|ue las servían un ligero 
desayuno sóbrela verde alfombra de mullido césped. Un res. 
petablc anciano, cuyo noble origen se traslucía desde lue­
go siuma.* que reparar la grave afabilidad de su aspecto, 
conversaba reposadamente con otro amigo contemporáneo, 
sentados ambos sobre un tronco derribado cerca de la fe­
menil cuadrilla.

Acercóse Deogracias dándose la enhorabuena por ha­
ber llegado enocasion que las personas a quienes iba á di­
rigir su demanda debían bailarse favorablemente dispues­
tas á recibirla, y juzgando á la graciosa cazadora como 
de superior clase é índole mas compasiva que la de otra 
cnaiqniera, inclinado con biimildad ante ella dijo estas ó 
parecidas palabras:

-  Noble señora: una niña, hermosa como vuestra senuria 
y sin par en lo desdichada, yace cerca de aquí desfallecida 
por la fatiga: os suplico en caridad, tengáis á bien darme 
algún resto de las provisiones solirantes, y licencia para lle­
varla un poco de agua en ese búcaro que al presente no ha­
béis menester, con que socorra la infeliz su necesidad y 
pueda continuar on busca de puerto seguro: asi Dios os de 
fortuna en cnanto pongáis intención.

-V aya lejos deaqui, el mendigo, contestó la dama con 
el mayor desprecio, al mismo tiempo que su mano de 
azucenas arrojaba un sabroso alón de pollo á un gozque­
cillo que jugueteaba en su falda: es cosa insufrible, con- 
linuó, hablando con tas que la rodeaban, que en ninguna 
parle ha de verse una libre de importunos pordioseros. Pa­
dre, habéis de <lar órden para que no se permita parar en 
nuestras tierras ninguno de estos vagabundos. ¡Que presto 
mi vaso para que ellos bcbani añadió encolerizándose á 
medida que hablaba; á fé mia que el autor de la proposi­
ción era digno do que le mandase moler o palos si no fue­
se porque su ruin calidad le hace incapaz de causarme 
ofen.'a.

-Niña, niña, prorumpló el anciano atajando aquel tor­
rente de inhumanos improperios ¿dónde has aprendido á 
negar en esos términos una limosna pedida en nombre de 
la caridad? Al oir tus crueles palabras haces que me aver- 
gúence de la escesiva condescendencia que siempre he 
nsado contigo. Sabe desde ahora, que cuaU(uicr necesitado 
tiene derecho á reclamar no solo el sobrante de nuestra 
mesa, sino el auxilio y protección que le debemos de ju.sticia 
en sus trabajos, lomaudo en cuenU la elevada clase en 
que hemos nacidn.-T vos, hueii hombre, olvidad ese ar­
ranque de irreflexión y llegaos acá, me referiréis vuestra 
cuita; enla conllanza que os halláis en las posesiones y ba­
jo  el amparo del marqués de Somoroslro, muy altivo siem­
pre con los fuertes, pero en estremo propicio con los hu­

mildes. Ante todas cosas ¿no habéis dicho que cerca de 
aquí dejabais una doncella sola y destituida de socorro?

—SI, señor: al convento que habitaba en Madrid le han 
prendido fuego las tropas del archiduque, y  ella, huyendo 
en mi compañía, ha venido á caer desmayada, brotando 
sangre sus delicadas plantas, á corla distancia de esta pra­
dera.

—¡Eso decís, amigo! corred sin perder momento, que un 
criado os seguirá con todo lo menester para remediar ese
daiío.....Aunque, esperad; nosotros también iremos, aña-
dio levantándose y dirigieudo la palabra á su amigo; es 
una jóven la que padece y á  fuer de caballeros debemos 
aliviar su dolor personalmente, cu este punto soy de la 
Opinión de nuestro Lope de Vega:

Que Ee debe respetar 
Hasta el nombre de mujer.

Me cansan las villanías 
De quien ¡as bace desprecios.
Los pobres, feosy  necios 
Saeteo tratarlas de barpias.

Por Dios, que donde no están 
No hay verdadera alegría.
No tenemos compañía 
Como la que ellas nos dan.

Si el viejo hidalgo hubiera vivido en la éjioca presente, 
sin duda citara también estos inolvidables versos, una vez 
oidos, de don Ramón Camposunor:

Para el que noble con razón se llama 
Es bella y  tiene bonor cualquiera dama.

Precipitando el paso cuanto permitía el tardo caminar de 
los dos ancianos, üegaron adonde llena de miedo aguarda­
ba Cecilia la vuelta de su oficioso compañero, bien agena 
del cambio feliz que la esperaba, pues condolido el gene­
roso marqués de su infortunio, ocasionado por los partida­
rios del austriaco, de quien el era acérrimo contrario, no 
solo dispuso se proveyese á la doncella de cuanto necesi­
tar pudiera por el momento, sino ejue (amblen ordenó fue­
se trasladada á la quinta cercana que habitaba en tatito 
dominasen en Madrid los aliados, quedando agregada á la 
servidumbre de su hija, con la i|Qe pasaría á la córte tan 
luego como estuviese libre de sus invasores, lo que sucedió 
a poco con gran satisfacción dolos madrileños.

Dio.visio Ch a u l ie .

iLa conclusión en el número ininedialo.l

L *  BUTAC* DEL CAPITAN.

Lanarracion que vamos á hacer uo es un cuento fan­
tástico, es una historia verdadera de cuyos personajes po­
dríamos citar los nombres si para ello estuviésemos auto­
rizados, y que es sumamente curiosa- En el reino do Va­
lencia. en una hermosa quinta habitaban en 1824 dos an­
cianos militares retirados, coronel el uno de caballería, v 
ei otro capitaa de navio. El coronel había aido casado y ha-
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cia diez años que era viudo, habiéndole quedado tres hijos 
de ocho que ie liabia parido su mujer,

Jorge el mayor tenia diez y ocho años. Mana diez y 
siete, y Pepita diez y seis. Las jóvenes habían sido eduea- 
rtas en la quinta con maestros .particulares que á mucha 
costa babiaii hecho ir allí. Jorge solo halda permanecido 
eu un colegio en Valencia donde bahía terminado sus es­
tudios el año anterior, preparándose bajo la dirección de 
su padre para entrar en la escuela de Estado Mayor. Pare­
cíanse csiraordinariamente entre si el hermano y las lier- 
manas en lo rubio de sus cabellos y en la espresioii y gra­
cia do sus flsouomias. Lo mas notable de aquellos tres 
rostrosera la brillaiití- Idancura de la piel y la trasparencia 
de sus azulados ojos.

Elanciano capitau de navio liabia permanecido siempre 
solieron. Existia entre los dos liermaiius cierta frialdad cu­
ya causa era desconocida de todo el mundo, aunque mu­
chos se hubiesen apercibido de ella, 
t El coronel y el capitán no se tuteaban, y se hablaban 
con estrema política.

—Buenos dias, hermano, decía el uno por la mañana sa­
ludando a! otro.

—Buenos días, liormano, respondía el otro. 
riábanse las buenas noches con la misma ceremonia. 

Jamás se les veia hablar juntos solos, aunque muchas ve­
ces se dirigían mút'iamente la palabra en una conversa­
ción general; empero, entonces uno y otro evitaban con 
cuidado todo cuanto pudiese parecer una contradiccinn.

En cambio el capitán profesaba á su sobrino y á sus so­
brinas el mas tierno afecto.

Fácil era ver que éste era el solo viuculo de unión entre 
estos dos hombres.

Había perecido la amistad fraternal entre ellos de este 
modo. Su padre que era rico, les había dejado al morir una 
magnífica fortuna que se hablan dividido cxaclamente. El 
capitán tenia entonces cerca de veinte y cinco años. Hacia 
dos que amaba 4 la hija de uii rico molinero de una aldea. 
Iba á casarse con eUa, cuando una repentina real órden le 
obligó á embarcarse.

Era entonces guardia-mariua.
Dos aiios duró su ausencia, y cuando volvió se bailó á 

su novia convertida en su cuñada.
K1 marino no se quejó y perdonó aijuella traición á su 

hermano, pero se compuso de modo que eslalm siempre 
embarcado, no volviendo á tierra sino á largos intervalos y 
nunca por mas tiempo que una semana.

La quinta había permanecido proíndivisa eutre los do.s 
hermanos y por tácito acuerdo jamás habían querido ven­
derla, dividiéndose las habitaciones.

La mujer del oficial de caballería habitaba allí y criaba 
sus hijos; pero respetando siempre con cuidado las habi­
taciones que se había reservado el marino y t(uc permane- 
ciaii cerradas durante su ausencia.

El coronel ascendió con valor por todos los grados has­
ta llog.ir al liltimo. y se comprenderá por la éjioca do 
guerra á que se rcüereii estos sucesos, t|ue poco tiempo 
tendría para entregarse á ios goces de la familia.

Era además un hombre apasionado, exaltado, a quien 
los azares de la guerra arrastraron á eomelor grandes 
faltas.

Era jugador, y desde el año 1800 de lodo su palrimonio 
solo le quedaba su parte en la propiedad de la ([uinta, pro­
piedad común á los dos liermanos, y aderaás^u sueldo, que 
al retirarse en 1815 cambió por una pensión de retiro.

Cuando el capitán á su vez se retiró de la marina vol« 
vió á habitar la <(iánta y eulouces tu supo lodo.

—Te he perdonado el haberme arrebatado mi novia, le 
dijo al coronel, poro no podre olvidar que la has hecho des­
graciada. que has disipado lu fortuna y la suya, en Un, (jue 
por culpa luya ha muerto Teresa, tal vez de pesar, sin sa­
ber cual será la suerte de sus hijos. Esto es lo quej)ieuso, 
te lo digo, y no Isahlemos mas puesto que es preciso (|ae 
vivamos bajo un mismo techo; mis rentas estau á la dispo­
sición de usted desde liny.

Me encargo de la administración de la casa, pero si 
muero antes, tus hijos únicameiite serán mis horedero.s.

V en efecto, iio se habló ni uua palabra mas ya de este 
asunto entre los dos hermanos, que hasta 1822 vivieron en 
las condiciones que antes hemos descrito.

l'iin de los caprichos del marino, era un paseo diario a 
molino, era como una especie de viaje a losdorados países 
de su juventud.

El molino era entonces propiedad de un aldeano.
Aipiel liomlire t>-nia un hijo llamado Filomeuo .de edad 

de diez y ocho años, de notable inteligencia y de uua vive­
za de carácter bastante rara entre los labradores.

.Aquel jóveii nacido para otra sociedad, habla recibido 
una mediana educación cu la escuela de la aldea y con la 
lectura de los libros que había podido procurarse.

Era tomo uua especie de director del molino en donde 
habitaba, todo trabajo mccáuieo y manual.

En acjiiel molino habían sido los primeros amores del 
capitán, es decir, que hallaba eu él gratos recuerdos. To­
mó grande afecto á Filomeno a quien iiizo ir muchas ve­
ces á la quinta y condu jo por tomarlo por su secretario 
particular.

El joven fue su confidente intimo y hasta en cierto modo 
su mayordomo.

Elanciano marino le coullaba su situación pecuniaria 
que por desconfianza de su hermano ucultal)a ciiidadosa- 
menle, áloda la familia,

El coronel viendo que se sospeciiaba de el, y con razou, 
tenia la suficiente delicadeza para no mostrarse reseutidu 
con aquel joven.

En cuanto á los uiüos no velan nada injurioso eu aque­
lla confianza dispensada áun estraúo.

María, Josefina y mas lai-de Jorge, aunque con una 
cierta reserva, hicieron deljóven molinero un amigo ó mas 
bien un compañero.

Lamas fraternal familiaridad reinaba cutre el y las dos
niñas, y fné preciso que ocurriesen unos terribles aconte­
cimientos para que se pudiese sospeciiar que otro seuli- 
mientü mas tierno liabia existido entre él y María, sin sa- 
liorlo el uno y la otra.

Hacia ocbo meses que el capitán sufría ataques de gota 
estremadamente violentos, y no aliandonaba la butaca 
con ruedas eu que tenia costumbre de sentarse hacia mu­
chos años.

Hadase llevar en su butaca desde la chimenea de su 
cuarto hasta el comedor, y desde alU basta su despadio.

— Vava im mueble viejo, cuyas dulzuras comienzo yo 
ahora únicamente á corapreuder! decía simriéudosc á sus 
sobrinos y á Filomeno, enseñándole» la butaca fon'afia de 
terciopelo verde. Va esta silla era vieja cuando yo era iiii 
chicuelo. muchas veces h<’ tirailü al aire estos aliiiühadu’ 
nes tan útiles á mi descanso. >io olvidéis mi vieja butaca 
cuando yo me haya muerto, anadia siempre, iio la ol­
vidéis.
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Ponie una cierta persistencia en esta recomendación.
Un dio hacia Qnes do Julio, atacó al anciano un accidente 

de parálisis general, cjuc le privó hasta del habla.
Solo en sus párpados y  en sus pupilas, liahia conserva­

do algún movimiento.
Toda su vida se hallaba concenlrada allí, asi es que el 

pobre capitán parecia (jiierer con la mirada espresar mil 
cosas.

Murió, ó mas bien se apagó en su butaca después de 
una semana de padecimientos, rjue debieron de ser muy 
crueles, á juzgar por la desesperada espresiou de sus 
ojos.

Cosa cstraiia, hasta aquel moniejito el gasto anual de 
la qtiinta, habla sido sobre unos cuarenta mil reales, lo 
que pudo comprobarse con las cuentas que habla conser­
vado Filomeno, y no obstante, no se encontró nada, absolu­
tamente nada que pudiese indicar el capital de que prnce- 
dian aquellas rentM. Era imposible, pues, hallarla Tortima 
del anciano marino: el mismo Filomeno no sal)ia nada.

El testamento del capílan concebido en tres líneas daba 
á Jorge, María y JoseDna, todos sus bienes, empero sin indi­
car la cantidad, ni on lo que estos consistían.

Tal vez parecerá brutal y odiosa á nuestros lectores, la 
sospecha que concibió el coronel, pero es Imcno recordar 
que la apreciación que hemos hecho del carácter de Filo­
meno, es csclusivamentc nnestra y fundada en el desenlace 
de esta liistoria.

Filomeno no era además para el coronel ningún estraño, 
veste se hallaba estremadamenle acongojado con surepen- 
lina ruina, que ponía á sus hijos á merced déla casua­
lidad.

Después de quince dias de investigaciones, conjeturas 
6 inútiles informaciones, se presentó ia cruel necesidad de 
poner la quinta en vento, y sacar el partido posible de su 
terreno.

En vano se habían hecho pedazos los muebles, derribado 
los tabiques, y sondeado los techos, lodo en vano.

—Caballero, le dijo el coronel á Filomeno, á quien iiabia 
hecho llamar á su cuarto, ¿cree vd. que mi hermano tuvie­
se un capital?

—5o solo lo creo, sino que tengo certidumbre de ello, 
señor coronel: hace tres años que la cifra de los gastos re­
vela con toda regularidad cuarenta mil reales, y que la 
regularidad de la época de los pagos, rae prueban que el 
espitau lenia colocados sus fondos en algún banco O casa 
de comercio.

—Pues bien, vd. era el coundentede mi hermano, su 
mayordomo, un otro él. Es imposiblequeno le hubiese dicho 
á vd. en donde tenia colocados sus fondos.

—Coronel, jamás me habló de eso ni una paíaljra.
—¿Responderá vd. eso mismo ante un juez? replicó seve­

ramente el coronel.
—Si, señor, respondió el joven pouiéiidose pálido, y pues­

to que ha podido vd,, sospechar de miprobidad.doy á vd, la
enhorabuena..... ó mas bien rae la doy á mi mismo, añadió
Filomeno concierta amargura, de la rosolucion que lia to­
mado vd. de acudir á la justicia, Con esto ya no podré ser 
objeto de acusación alguna.

—Tenga vd. cuidado, señor mió, de que aunque la Jus­
ticia no descubra nada, siga siendo mi opinioii !a 
misma.

—Caballero, replicó Filomeno, vd. está viejo y enfermo y 
en un estado de desesperación que comprendo muy bien, 
pero es preciso no abasar de él. Seria preciso que su

hijo de vd., que es al menos do mi misma edad, mo dije­
se eso.

Filomeno no volvió á presentarse mas en la quinta.
Intervino la justicia en efecto, pero á pesar di> sus 

muchas diligencias, (juedó el asiixito tan oscuro como 
antes.

Filomeno fuú preguntado y respondió soucillamento á 
todas las preguntas.

Fuéle preciso, cosa siempre horrorosa, esplicar su posi­
ción y la de su padre, dando origen en la causa, de todos 
los movimientos de su fortuna personal.

Cayo en uno profuiitla melancolía, y pasaba los dias y 
las noches en contemplar desde lejos, a([uella mansión cu­
yas puertas le estaban cerradas.

El juez era uno de esos magistrados envejecidos en 
esta carrera en rpie la perspicacia es iiii deber de una 
práctica.

—Coroiiol, dijo el magistrado, se ha hecho lodo ctianlo 
haljlaquc hacer, y le aseguro ávrt.quciiu resulta el menor 
cargo contra este hombre, añadiéndole ú vd. que lo creo 
completamente inoccnlc.

Enel tránsito que en aquella larde liizo el magistrado 
desde la quinta al pneblo imnediato, eiicontrii á Filomeno 
sentado sobre mi ribazo, mirando tristemente Ins luces que 
brillaban al través de las ventanas de ia ipiinta.

—Jóveii, ¿(pié hace vd. ahí? le preguntó ícverameiite 
el juez.

Filomeno se ochó á llorar.
—Señor, trato de recobrar algo ile mi perdida feli­

cidad.
fiada tengo <|ue hacer aquí, dijo para si el ancia­

no juez, los enamorados do esta especie no roban for­
tunas.

Pasóse un mes: la quinta había sido puesta en venia, y 
se habian presentado varios compradores.

Todo el mundo se liallabatrisle en la ([uinta, pero priu- 
cipaimente María, la mayor de las dos niñas, (]ue parecía 
irse consumiendo gradualmente de dia en día.

Sneedió que una noche Jorge creyó liabei- oído ruido en 
el parque déla quinta: se levantó con precipitación y á la 
claridad de la luna, vió un hombre (pie escalaba las 
tapias.

Cogió lina escopeta y bajó sin ruido.
Sabido es con que facilidad recorren las distancias los 

sonidos en la calma de la oscuridad.
El frote de unas hojas secas, un murmullo de palabras 

en voz baja, guiói al liijo del coronel hasta un bosquecillo: 
separó poco á poco las ramas y vió á su hermana María 
sentada sobre un banco.

L’njóveii se hallaba al lado de olla.
Jorge escuchó.

—¿Xo hay Dada toilavia? preguntó Filomeno.
—Nada todaviu.
—SoSaiido y despierto estoy pensado siempre en donde 

podrá haí>cr ocultado sus secretos el capitán-
—iguardaremos, replicó María.
—Volveré mañana.
—Volved y veremos si habéis adelantado algo.
—Bneuüs noches, señorita.
-Buenas noches, FQoraeno.
y sin (pie sos manos siquiera se toeas' n, después de iiua 

triste despedida hecha por un movimiento de cabeza se se­
pararon los dos enamorados jóvenes.

Jorge quedó pelrifteado en su sitio sin poderse esplicar
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aquella pnlrevista que no tenia aire de lina cita, y mucho 
menos las paialiras que había oido.

Sacóle de su asombro la detonación de nn tiro.
El coronel, que también se había asomado á la ventana 

de la casa, liabia disparado su escopeta sobre nn boralire 
que había visto escalando las tapias del parque, para alejar­
se de él.

Cn grito de dolor y el ruido de la caída de uu cuerpo 
IH'sado, fueron como el eco del liro.

In  grito desgarrador atinqne mas débil, se dejó oir co­
mo el eco del eco.

Jorge y el coronel baldan corrido cada uno por un lado 
y se encontraron junto al cuerpo de Filomeuo.

—Estoy herido y voy á morir, déjenme vds. hablar. En 
mi ardor por buscarla fortuna del capitán, muchas noches 
semeha figurado verlo cn sueños, y me prometía jevelar- 
Die iiu dia el sitio donde ocultaba su tesoro, y creo qiieilia 
á descnlirírraeln ya.....

Filomeno se desmayó.
Jorge y el coronel se miraron suspensos.
Sin embargo, con ayuda del jardinero, trasportaron al 

herido á uno de lo.s cuartos bajos de la quinta, y mío de 
los criados fue á buscar mi cinijano.

£1 eormiel permaneció al lado del herido.
Hablando con su hijo después, le manifestó que se le 

tigiiraha que había en todo aquel negocio alguna asliieia 
de ladrón, queriendo el desgraciado restituir sin compro­
meterse. imaginando aquellas aparie.iotics en snefins do) 
caiiitan, queriendo hacer á María, á quien amaba, su cóm­
plice de buena fé.

Cerca dcl amanecer, despertando Füonieno como de nii 
penoso sueño, contó á los que rodeaban su cama, que el 
capitán le lialiia revelado, que su fortuna se hallaba en la 
butaca donde había estado siempre sentado, y sobre la que 
había muerto.

En un abrir y cerrar de ojos, se desco.sió el tapiz y  forro 
de la butaca, y entre la cerda de que estaba rellena, se 
encontró una inscripción de cuarenta mil reales de renta al 
portador.

t n deplnralile sentimiento de descontlanza atravesó por 
la imaginación del padre.

A las observaciones que en sii favor oponían sus hijos, 
y es|iecialmente María, contestaba éste, que amando María 
á Filomeno, lo que pedia era salvarle de la vergüenza de un 
robo, insistiendo cn que éste sabia de antemano donde se 
liallatian a([ticllos valores.

-Al fin se jiersuadió de que. si el objeto de Filomeno 
hubiera sido c‘l apropiarse el titulo, nada le Imbiese sido 
mas fácil, eii el mucho tiempo, cn que aun después de la 
tiuierte del capiian, frecuentaba la casa, pues la butaca 
'ioja  había sido metida en im cuarto de trastos y maderas 
'H as, abierto y al alcance de todo el mundo.

Filomeno á fuerza de pensar en el mismo asnulo, y con 
Una idea dia y noche siempre tija, liabia recordado las úl­
timas miradas del pobre enfermo á quien la parálisis babia 
paralizado la lengua.

Se lialiia registrado lodo cuidadosamente y nada se ba­
hía liatlado, y solo eii el sueño en donde se han visto en 
muchas ocasiones aclararse secretos y misterios Íntimos 
por medios que uo es dado al eulendímienlo liiiinaiiü, ni á 
la ciencia penetrar, encontró la solución de lo (pie en vano 
hiiseaba despierto.

La intacbable conducta y honrosos antecedentes de Ki- 
loioeno. hablaron muy alto en su favor.

Algunos meses después, María, la hija del coronel y de 
una molinera, se enlazó con un hijo de otro molinero, y 
vivieron mucho tiempo felices, habiendo vuelto á reinar 
en la quinta el bienestar y  la abundancia.

El coronel creyó deber aprobar aquel matrimonio con 
un jóven que hahia merecido toda la confianza y el afecto 
de su hermano, á quien él iialiia privado de tocia su felici­
dad, ca-sándose mientras él surcaba los mares, con Teresa, 
la hija del molinero su vecino y  á la que hahia consagrado 
todo su amor.

íQué es este mundo? Un sueño dentro de otro sueño. En 
propiircion que nns envejecemos, nos parece que nos dcs- 
IHTtamos á cada paso.

El jóven cree que se despierta de! sueño de la infancia, 
el liombre formado desprecia, como vanas iiusiones. las as­
piraciones de la juventud; y el anciano mira la edad madu­
ra como un sueño febril. ;.Es el sepulcro el último sueño? No. 
es el despertar supremo.

Diario de \Valteb Scott.

flIUSlCi DE S U G N .

fuá mujer de gran talento decía, “que oyendo los cuar­
tetos de Haydn, creía asistir á la conversación de cuatro 
persona.?. Se la figuraba que el primer violin era iin liom- 
fare de gran talento de la edad media, de fácil palabra, y 
que en todas sus conversaciones era el protagonista. Re­
presentaba. según ella, el segundo violin, un amigo dcl 
primero, que buscaba por lodos los medios posibles hacerle 
brillar; muy raramente se ocúpala de si. )■ sostenía la con­
versación mas bien aprobando lo que decian los otras, que 
sosteniendo ideas propias. La viola era un liombre fuerte, 
sál)i<i4'  sentencioso, apoyaba los discursos del primer vio­
lín por medio de máximas laciáuicas. pero llenas de verdad. 
Eli cuanto á el bajo. era una buena mujer un poco halda- 
dora . que á pesar de no decir gran cosa. quería, sin ein- 
hargo. mezclarse siempre eu la conversación; tenia gracia, 
y mieutras liablaba les quedaba á los otros interlocutores 
tiempo para respirar. Se veia, sin embargo, que tenia gran­
de inclinación por la viola, ;i la cual preferia sobre los 
otros mslriimciilos.”

Estas magiiifieas lineas se eiieucnlran eu las Carlus so- 
hre Hai/iln. qui- Enrique Beyle, bajo un seudónimo, lia tra- 
ducidu de las de fiarpani, publicadas en italiano pocos años 
antes. Loque aqucdla mujer de talento (que no era otro que 
el mismo autor de las Curíat sobre Haydn \ decía á propó­
sito de los instrumentos que compouen el cuarteto, se po­
dría. con uu poco de esleiision. aplicar á toda aquella 
música de salón, donde partes poco numerosas se respon­
den, dialogan por decirlo asi, hablan, se callan de pronto 
cuando uo tienen que sostener el tema ipie sirve de motivo 
liriucipal mas que para apoyar y confirmar á su interiocu- 
liir; rara vez para contradecirle ó para mezclar alguna 
nueva idea. Mas si la comparacimi es verdadera, ¿no jio- 
(Iriainos reciprocamente volverla y decir: que la conversa­
ción entre las personas amables y buenos amigos, debe se­
mejarse cu todo al diálogo de los iiistruraenlos, los que no
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hiisran l.riflar los irnos á osp.-nsas de los otros: pero so i unión, de tal manera, que liasla las mismas disonancias 
sostienen, s f  hacen va er y a pesar d ,f  a divcr.sidad, y mii- ocupan sirliigar. y contribuyen á ia armonía genera"? 
chas voces del eontraste do caractéres, no rompen jamás la I 1_ general?
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Repetieion de la m úsica.-Cuadro de madame Arman LeUux,
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